
ACTO IV 

ESCENA PRDIERA 

Aposento en la granja clonde habita Mariana 

~fARJANA sentada, un PAJE cantando. 

PAJE.-«Aparta, ¡oh! aparta de mí tus perjuros y 
>dulces labios; aparta de mí tus ojos brillantes, 
•como el despw1lar del día, antorchas que extravían 
»á la aurora, y devuélveme mis besos, que en vano 
•sellaron mi amor por ti.> 

:M.ARIANA.- Basta ... retírale, que llega ya quien so­
focó tantas veces con sus sabias palabras los ayes 
de mi dolor. (Entra el duque.) Excusadme, señ.or; no 
deseaba cierlamente que me hallarais tan entrete­
nida con el canto, pero podéis creer que si endulza 
mis penas, no me causa gran júbilo. 

E1 DUQUE.- La música no es por sí reprobable, 
aunque su hechizo suele convertir el mal en bien, y 
excita et bien al mal... ¿ ha venido alguien á pregun­
tar por mí hoy? A esa hora cabalmente he prometi­
do hallarme aquí. 
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MARIANA.-Nadie ha venido á buscaros· he estado 
' , aqm todo el dia. (Entra lsabd.) 

EL DUQUE (á .il!ariana.)-Os creo sin vacilar. Acaba 
de dar, sin embargo, la hora. Os ruego que os au­
sentéis un momento. Quizás os llamaré pronto para 
algo que os ha de ser provechoso. 

1\1.ARIANA.- Siempre me tendréis agradecida y dis-
puesta. (Sale.) 

EL DUQUE.-A tiempo llegáis ; sed muy bienvenida. 
¿ Qué nuevas me traéis del digno ministro? 

IsABEL.-Hay un jardín cercado cuyo lado de po· 
niente da á una viña; en esta viña hay una puerta 
de tabla que se abre con esta llave; esta otra abre 
una puertecilla Cfue conduce al jardín; he prometido 
ir á encontrarle allí á media noche 

EL nuQUE.-¿Pero estáis ya bien enterada del ca-
mino? 

ISABEL. - Cuidé de recoger todos los informes ne-
cesarios, y dos veces me lo mostró con criminal 
exactitud, hablándome al oído. 

EL DUQUE.-¿No habéis convenido en algo más. 
que le sea forzoso sabeyl á esa infortunada? 

IsABEL. - No; todo se reduce á una cita á oscuras; 
le dí á comprender que mi entrevista había de ser 
muy breve, pues le he dicho que me acompañaría 
un criado que debía aguardarme, creído de que me 
llevaba allí el asunto de mi hermano. 

EL DUQUE.-Perfectamente; aún no he dicho una 
palabra de todo esto á Mariana. (La llam'l,.) ¿ Estáis 
ahí? Venid. (Entra .Mariana.) Os presento á esta jo-­
ven que viene aquí con objeto de seros útil. 

l sABEL.-Mucho lo deseo. 
EL DUQUE (á Mariana.)-¿ Estáis persuadida de que 

me intereso por vos? 
MARIANA.-Lo sé, padre; hartas pruebas tengo de 

ello. 
EL DUQUE.-Tomad á vuestra compañera por la 

mano; tiene que haceros una confidencia. Yo agaar-
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daré que acabéis • m d . se acerca. ' as aos prisa, porque la noche 

MARIA..'{A. (á I sabel)-• Q · 
gún lugar apartad~? (, ueré1s dar un paseo por al-

EL DUQUE (solo)-· Oh d' . (Salen las dos.) 
llones de ojos pérfid igmda~ ( i oh grandeza! ¡ ~li­
menes de relaciones osf leslán f1Jos sob1:e ti! i Volú-
l
·r a sas ,v con►··adi t . e1~ por el mW1do sobre J • u e o~;as, OO• 
tus mquietos te hacen b. ~us acciones! i Mil espíri­
tos, y te alormentan o Je o ?e sus suefios insensa-
, 

1 
en su 1mam '6 1 

e sabel entran. ) ¡ Ya de lt 1 . t,•n~CI n. (Jlariana 
IsABEL.- Dice que vuc a. ¡,estáis de acuerdo'I 
d 

. se encargará d 1 · 
pa re, si Yos se lo acons . ,. . e a empresa, 

I•' eJaIS. 
,L DUQUE.-N'o sólo . pido. se lo aconseJo, sino que se lo 

ISABEL (á Mariana) p l 
cidle simplemente ~ldet~d. ~néis que hablarle ; de-
acordaos de mi hermano. p u os en voz baja: Ahora, 

MARW,.1..-Confiad en ' 
EL fil.. DUQUE.- Y vos querid ¡ .. 

crúpulo alruno. es ~,·ue ll a llJa, no tengáis escrú-
pecado; lab justicia des ·o esposo y no hay en esto 
este engaño. Partamos. rucsll·os derechos absuelve 
sazón, y hay que . b a cosecha estará pronto en 

sem rar desde luego. (Salen.) 

ESCEXA II 

Sala de la Cárcel 

Entran cl PREBOSTE y el BUFON. 

EL PREBOSTE. - Ven a . 
tarle la cabeza á un h mbqu1, tunante. ¿Podrías cor-

E . . o re? 
. 1 BU.E'0~.-Si el hombre , 

s1 es casado será cabe· des soltero, s1 seflor; pero 
do cortarle '1a cabeza 1ª . e su ~uje.r, y yo no pue­

una muJer. 
10 
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d . d vuestros equívocos, 
EL PREBOSTE.-Vamos, 1 eJa ·a11a Claudfoi y Ber-

t d M ñana n.or a man , , y c.ontes a . a r _~ t d s Tenemos aqu1 en 
nardino deben ser eJecu ª ~d-. -

0 
,,.,,e tiene ne-

. . , 1 verdugo o1 man ' 'i ~ 
nuestra pns1on, a d t Si queréis encargaros d~ 
cesidad_ ~e un ayu /: etará de vuestros grillos; s1 
este of1c10? ~-so 

0
~ 

1 1: condena, y no1 saldréis de 

~l~~ ~1:t:i::~s sf~o~::Otado cruelmente por escanda-

loso é infame0 f 0 inmemorial he sido casa-
EL BUFON.- e iemp e . no obstante, mucho 

mentero á despecho1 de la 1 y ' (1 , l 11ítimo y reci­
me satisface llegar' á se: verdufoºn;::, de mi oolega. 
biré con gusto algunas :mstr1ucT. Dónde está Abhor-

Er, PREBOSTE.- ¡ Ola, Aohorson · 1, (Entra Abhorson.) 
son? ¿Estáis ahí? ,. or? 

ABHORSON.- ¿Ll~ais, ~~fí un hombre que os aya­
EL PREBOSTE.- ~l te~~lS afíana: si lo juzgáis 

dará en vuestra_ ~Jecucion 1edl: or un año, y qae 
apto para el ofic.10,, oont:a a P,o,. de e'l en la pre-

, .• · , . 1 no serv1 " 
viva aqm en la pr~s1on, J 'd.dlo después; no, será 
sente circunstancia, y , espeh l t 

• t . ha sido alca ue e. 
muy exigen eA, l huete sefíor! desacreditará nues-ABHORSON. - ca , 

tro oficio. •s tal ara cUal; tuna 
EL PREB~ST~·1J1~:ª1a ba~~~~ entrta1nb?s. _(Sale.) 

pluma hana mDc ·ctme caballero (pues sois sm d':-
E1 BUFON.- eci , t . no fuese que tenéis 

da caballero Y muy. apues 0
~ I~amáis ofücio á vues­

cara de haorcado1), ¡,por qu 
. , ? 

tra oc:unacion . r· . 
r S' - un o 1cao, 

AnHORSON.- 1
, se_nor... í or io que he oído de-

EL BUFON.-La pmtura, s' P · d , narte de 
f' . vuestras mozas, sien o r 

cir, es un º. icio, y con el uso, de la pintura que 
mi minist~;º, pruebant .. más qué oficio, puede ser 
mi ocupaCJ.on es unlar e , <>n.rendería aunque debiese 
el de ahorcar? no o comr. 
ser ahorcado,. 

ABHORSON. -Es un arte. 
EL BUFON.-La prueba. 
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ABHORSON.-Los despojos de todo hombre honrado 
pertenecen al ladrón; si le parece muy pequefla 
su .parte al ladrón, al hombre honrado mucho 
más; así, buen,ols ó malos, los despojos de lodo hom­
bre honrado pertenecen al ladrón. (Entta el preboste.) 

E1 PREBOSTE·.-¿ Estáis arreglados? 
E1 BUFON.-Vaya ... estoy dispuesto á servirle; pues 

hallo que el o.fidio1 de verdugo, es más humilde que 
el mío; como que pide peridón con más frecuencia. 

EL PREBOSTE (al verdugo.)-Vos , tunante, preparad 
el tajo y el hacha, para mafiana á las cuatro,. 

ABHORSON (al bufón.)-Vamos, VO(Y á instruirte en 
mi oficio ; sígueme. 

EL BUFON.-Dispuesto me hallo á aprender, seil.or, 
y espero que si tenéis ¡Ocasión de emplearme en vues­
tro servicio, alabaréis mi agilidad y presteza; esto 
os debo en premior de vuestras bondades. (Sale. ) 

EL PREBOSTE.-.Traed aqL.ú á Bernardino y á Clau­
dio; mucho compadezco, al uno, pero no sentiría la 
menor piedad por el otro,, que es un asesino ... así 
fuese ¡mi hermano. (Entra ClaudiD.) Claudio: aq-.1í 
tenéis vuestra sentencia de muerte. Es media noche 
y mafíana, á las ;ocho de la mafiana, seréis inmortal. 
¿Dónde está Bernardino? 

Cu.uDrn.-Sumergido en suefío profundo como el 
inocente viajero, r ,endido de fatiga; no, quiere des­
pertar. 

E1 PREBOSTE.-¡ Ah !. . . si hallara medio, de favore­
cerle en algo ... Vamos, id á µrepararos, pero, .. oiga; 
¿ qué ruido es ese? (Llaman á la puerta.) Que el cielo 
os dé algún consuelo,. (Sale Claudia. ) ¡Voy!. .. Será el 
indulto... de Claudio1

... ó alguna prórroga. (Entra el 
duque.) Salud, padre. 

EL DUQUE.- ¡ Que los mejores ángeles de la noche 
os rodeen, honrado preboste! ¿ Quién ha venido 
aquí últimamente? 

E1 PREBOSTE.-Nadie, desde el toque de o.ración. 
EL DUQUE.-¿ Isabel no ha venido? 
EL PREBOSTE.-No. 
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EL DüQUE.-Entonces va á venir dentro de poco 
~L PREBOSTE.-¿ Qué consuelo traéis á Claudio? 
EL DUQUE.- Ilay alguna esperanza. 
EL PREBoSTE. - Este ministro es bien duro. 
EL DUQUE.- No, no: su vida se acuerda perfecta­

mente con la más estricta justicia ; con santa y aus­
tera abstinencia, doma en sí mismo las pasiones, 
que su celo intenta corregir en los demás. Si estu­
viese manchado con el vicio que castiga, sería en­
tonces un tirano ; pero dada su conducta, es justo. 
(Llarnan.) Ya están aquí. (Sale el preboste.) ¡ Qué hom­
bre tan bueno!; es raro encontrar en un carcelerp 
endurecido, un amigo de los hombres. ¿ Qué ruido 
es este? Quién llama con tan fuertes golpes, apu­
rado va. 

EL PREBOSTE (vuelve á entrar hablando c'Jn alguirn 
desde la puerta).- Es necesario que espere ahí, hasta 
que se levante el oficial para hacerlo entrar: ac&· 
han de llamarlo. 

EL DUQUE.- ¿No ha llegado aún la contra-orden 
prorrogando la ejecución? 

EL PREBOSTE.-No señor ... ninguna. 
EL DGQUE.- Pronto amanecerá ... antes que despun­

te el día, algo sabréis. 
EL PREBOSTE.-Es posible ... pero me temo que no 

habrá contra-orden; no se ha dado nunca este caso. 
Por otra parle, Angelo, ante el núsmo tribunal, ha 
declarado lo contrario en público. 

(Entra mi rnensajero. ) 
EL DUQUE.- Esle es un criado de su scñ.oría. 
EL PREBOSTE.- Tal vez trae el indulto. 
EL MFNSAJERO.- Mi amo os envía estas órdenes; y 

me ha encargado además deciros que no os apar­
téis en un ápice de lo que os prescribe, ni por lo 
que se refiere á la hora, ni al objeto, ni á circuns­
tancia alguna. Buenos días; pues según parece, es 
casi de día. 

Eu PREBOSTE.-Übcdeceré. (Sale el mensajero.) 
EL DUQUE (aparte).- Será la gracia de Claudia, com-
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~rada con el mismo crimen, por el cual debería cas­
tigarse al que acuerda el perdón! Rápidamente se 
propa~a el ~~¡ cuando nace en el seno, de la autori­
dad: s_1 el v1c1O acuerda el perdón, éste se extiende 
tan leJos, q_ue por am:01~ á la falta, el culpable en­
cuentra amigos. ¿ Qué hay? 

.EL PREBOSTE.-¿ \' eis ?... lo que os decía. Angelo, 
p1 obablemenle creyéndome negligente, me aguija con 
esta no acostumbrada exhortación que me parece 
muy rara ... porque, hasla ahora, no la usó conmigo. 

EL DUQUE.- A ver ... 
~L PREBOST~ (lee h carta.)- «A pesar de cuanto os 

' dig_~, sea eJeculado Cl~udio á las cuatro, y Ber­
,1~a1 dm_o_ después de mediodía ; y para mi mayor sa­
" t1_sfacc1011, enviadme la cabeza de Claudio á las 
"~meo. Cumplid pnntualmente cuanto os encargo. 
, unporta más de lo que puedo deciros: no faltéis á 
>;~•uestro deber ; respondéis con la vida, .- · Qué de-
c1s á esto, sei'ior? 1., 

EL _DUQUE.- ¿ Quién es este Bernardino que debe 
ser eJecutado á mediodía? ' 

~L PREBOSTE.- Un bohemio de nacimiento, pero 
criado Y educado aquí; nueYe ai'ios lleva en Ía cár­
cel. 

EL DUQUE.- ¿Por qué el duque ausente no le ha 
d~,'Uelto. su libertad, ó no lo hizo ejecutar? He 
01do decir que tal era su costumbre. 

E~ PREBOSTE.- Los amigos del prisionero se han 
m?''ldo lan_to, que han obtenido algunas prórrogas; 

) en realidad hasta hoy, no se consiguió probar 
con toda certeza su delito. 

EL DUQUE.-¿ Y está claro ahora? 
EL PREBOSTE.-De modo que no deja lu11ar á la 

duda, y él mismo está confeso. 
0 

E~ D~QUE.- ¿Ha moslTado en la prisión algún arre­
penhm1enlo? ¿ Parece conmovido? 

EL PREBOSTE.- Es un hombre que mira la muerle 
como _un sueño; sin inquietud é indiferente á todo. 
así le rmporta lo presente, como lo pasado y lo por: 
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venir: insensiblleJ á la idea de la ejecución, creed que 
morirá como quien desespera ya de todo. 

EL DUQUE.-Necesila, sin duda, quien le hable y le 
aconseje. 

EL PREBOSTE.-No quiere oir consejo alguno ; aqaí 
ha vivido siempre con la mayor liberlad. Aunque 
le proporcionaran medio, de evadirse, se quedaría 
tan tranquilo. Está ebrio lo más del día, cuando no, 
días enteros. A menudo le hemos desperlado como 
para conducirlo al cadalso y hasla ensellado la or­
den... y como si tal cosa. 

fa, DUQUE.-Volveremos á hablar de él dentro po­
co. Veo que la honradez y la firmeza de alma eslán 
ese.ritas en vueslra frente ; si no leo en ella vuestro 
carácter diao que mi vieja experiencia me engafía 

l b . 

de medio á medio esta vez; pero fiado en 1ru saga-
cidad, quiero exponerme al riesgo. Oídme, ese ~lau­
dio que tenéis allí, con la orden de hacerlo eJccu­
tar ' no es más culpable que el mismo Angelo que le 
ha ~ondenado. Para que comprendáis más claramen­
te lo que os anuncio, pido sólo cuatro días de tiem­
po; y para eso es necesarioi que me acordéis hoy 
un favor harto arriesgado. 

EL PREBOSTE.- Eh! ¿Cuál? ... Decidme. 
EL nuQuE.- Diferir la ejecución. 
EL PREBOSTE.- ¡ Cómo! ¿ cómoi puedo hacerlo,, ha­

biéndose fijado ya la hora oon expresa orden de 
entre11ar la cabeza del reo al mismo Angelo, so pena 
de pa°gar con la mía? Eslo, sería exponerm,e á sufrir 
la suerte de Claudio. 

EL DUQUE.- Por el voto sagrado de mi orden, res­
pondo de todo, si queréis seguir ~s instr·ucciones. 
Que ejecuten en s·u luga;r á Be:rnardino y que lleven 
su cabeza á Angelo. 

EL PREBOSTE.- Pero Angelo conoce á ambos y re­
conocerá el engafío. 

EL DUQUE.-¡ Oh! la muerte sabe disfrazarse, y vos 
podéis ayudarla. Afei~dl~ la cabeza "f atadle las 
barbas, y decid que as1 1qmso el reo subir al cadalso. 
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Ya sabéis que esto sucede á menudo. Si luego no 
os dan gracias por ello, y no sacáis de aquí vuestra 
fortuna, juro,, por el santo que venero como patrón, 
que os defenderé yo mismo con mi vida. 

EL PREBOSTE.-Perdonad, buen padre, pero se opo­
ne á esto mi jura.mento. 

EL DUQUE.- ¿ Y á quién lo hicisteis? ¿ Al duq'Ue ó al 
ministro? 

EL PREBOSTE.- Al duque y á sus representantes. 
EL DUQUE.- ¿ Pero no estaríais plenamente con­

vencido de que no habéis obrado mal, si el duq:.ie 
certificara la justicia de vuestra conducta? 

EL PREBOSTE.-Sí, pero esto1 no es probable. 
Er, DUQUE.- No sólo es probable, sino que es lo 

cierto. Sin embargo, pueslo que os veo tan tímido 
que ni mi hábito, ni mi integridad, ni mis razones 
pueden inmutaros, haré más de lo que era mi inten­
to para desvanecer lodos vuestros temores. Ved, he 
aquí la lelra y el sello del duque: vos ya conocéis 
una y otro, me parece. 

EL PREBOSTE.-Sí. 
EL DUQUE.- Este escrito, anuncia la vuelta del da­

que; leedlo después, Cillando tengáis un ralo, y ve­
réis que antes de dos días estará aquí. Angelo nada 
sabe de esto; pues hoy mismo recibe cartas con 
muy extraordinarias noticias, que acaso le anuncien 
la muerte del duque, ó su entrada en. algún monas­
terio; pero puede muy bien no ocurrir nada de lo 
que le escriben. Mirad, ya amanece ... no, os preocu­
péis pensando cómo salir de este enredo; fácil es 
,·encer las mayores dificultades una vez conocidas. 
Llamad al verdugo, para crue se dispooga á ejedutar 
á Bernardino ; voy á oonf esarle al instante y á pre­
pararle para mejor morada. Veo que seguís perplejo; 
pero este escrito acabará de determinaros. Salgamos; 
es casi de día. (Salen.) 
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ESCENA III 

El BUFON solo. 

EL BUFON.-Observo1 que ouento. aq'uí oon tanlos 
amigos oomo en mi casa. Se creería, que me ~allo 
aún con 1 a sefl.ora Overdone; sí... aqui han vemdo á 
parar todos mis antiguos parroquianos... Aquí está 
el joven Rash; por de pronto, le e1;1carcelaron por un 
negocio de rancio jengibre, que importaba no:enta 
y siete librras y vendió porr cinco marcos en dmero 
contante. Ve~aderamente, entonces el jengibre no 
era muy buscadOI... todas las vi~jas ha~í~ muerto. 
También he visto á Caper, metido, aqu1 a ruego de 
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un sefl.or Troispoids, mercero, por cuatro vestidos 
de raso oolo:i.· de melocotón, que lo tienen reducido 
ahora á los andrajos de mendigo. Tenemos también 
al joven D~ú, y al jo1ven señor D-eep~Vo,w, y al señor 
Copper-Spur, y al sefl.o.r Starve-Lac:key, gran char­
latán, y al joven D:rop-Heü•, que mató al robusto 
Pudding; y al sefl.or For t-Riath el aJ·ustador v al 
h u ' ) • 

ravo Shoe-ne, intrépiido viajero, y al foroe: Half-
Can, que co_g~ói á puñaladas á Poifs, y otros cuarenta 
todos grandes panioquianos de nu-estro oficio, y 
que ,están ahora aquí por s't.1 amor á Dios, 

(En tra Abhorson.) 
ABHORSoN.-A ver, muchacho,, tráete á Bernardino 

aquí. 

EL BUFON (llamando. )-¡ Señor Bernardino ! Tendréis 
que dejar la cama, que os van á ahorcar! 

ABHORSON.-¡ Arriba, .Bernardino ! 
BERNARDINO (dentro. )-¡ Así se os lleve la peste! ¡ Qué 

baraúnda es esa! ¿ Quién sois? 
Ev BUFON.-Vuestros amigos, señor... el verdugo. 

Hacedllos el favoil" de levantaros y dejaros ahorcar. 
BERNARDINo (dentro. )-¡ Vete al diablo ! tengo, sueño. 
ABHORSON.-Dile que es necesario que despierte y 

pronto ... ¡pronto! 
~L B~FON.- Sefio:r' Bernardino-, despertad hasta que 

sea1s eJecutado, y dormid después si queréis. 
ABHORSON.-Entra en su calaboz.o y sácaJo, fuera. 
EL BUFON.-Ya viene, sefior, ya viene; oigo e.rugir 

la paja. (Entra Bernardino.) 
ABJronsoN (al bufón.)-¿ Está el hacha sobre el tajo? 
EL BUFON.- Ya está dispuesta. 
BERNARDINo.-¿ Qué hay, Abhorson? ¿ qué nuevas 

tenéis que decirme? 
AnuonsoN.-Francamente, debiérais empezar vues­

tras oraciones, porque tenemos ya aa orden de ... 
BERNARDINo.-Déjalo; he pasado, toda la noche be­

biendo y no me hallo en estado ... 
EL nuFON.-¡ Oh! tanto mejor; quien pasó la noche 
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bebiendo ,y le ahorcan por la mañana temprano, 
duerme luego todo el día magníficamente. 

(E ntra el duque.) 
ABHORSON.- Mirad, aquí llega vuestro padre espi­

ritual: ¿ suponco que ahora no1 lo tomarélis á chanza? 
EL DUQUE el Bernardino.)-Amigo mío, moNi.do de 

la caridad, y sabiendo que estáis próxÍil.1,0\ á dejar es~ 
te mundo,, vengo á prestru,os talgún oonsuelo y a 
rogar oon vos. 

BERNARDINO.-No, padre; he bebido, gra~de~nente 
toda la no;c1ne y 1101 hay medio¡; ó me dan mas tiempiü 
para reconciliarme 0011 Dios, ó será nec~sario q~e 
me rompan la cabeza á pa1os, no qmero monr 
hoy, vaya... ¡ que no quiero morir! . 

EL DUQUE.- Amigo rufo, es forzoso tender la mi­
rada sobre el viaje que vais á emprender. 

BERNARDINO.- Juro que nadie en el m'u11do será 
capaz de persuadirme á morir ho~. 

EL DUQUE.- Pero, oye ... 
BERN.A.RDINO - No quiero, oír nada: si tenéis algo 

que decirme, venid á mi calabozo... no1 salgo de 
allí en todo el día. (Sale.-Entra el preboste.) 

EL DUQUE.-¡ Desdichado ! :Ni para morir es bue-
no! ¡ Oh corazón de piedra! , . . . 

EJ, PREBOSTE.- Padre, ¿cómo enoont:rrus al pns10-
nero? (A Abhorson y al bufón.) Seguidle, amigos míos, Y 
ejec:utadle. . 

EL DUQUE.-No está dispuesto para moiril.r; arro­
jarle á la muerte en el estado en que se halla su 
alma, sería condenarlo-. . 

EL PREBOSTE.-Esta mañana ha muerto1 de una f1e­
hre violenta en esta misma cárcel, un infame pirata 
de Ragusa que tiene la misma edad de Clau~o, y 
las barbas y el pelo del coloa· de los suyos. ¿ S1 _de­
jásemos allí á ,este desdi;-hado hasta .4'1:1-e estuV1es•e 
bien dispuesto, y entregaramos al, rmrust:r:o la ca­
beza del otro, que se parece más a Claud10? 

EL DUQUE.~¡ Oh! sin duda el cielo1 dispuso esla 
coincidencia. Despachad sin demora: se acerca el 
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momento; mandadle esta cabeza cumpliendo sus ór­
denes, rmentras exhorto á ese bruto á que se re­
signe á morir. 

E1 PREBOSTE.-Así lo haremos desde luego,, padre. 
Pero es necesario¡ qu-e Bernard:ino 'muera este me­
dio d~a; ¿ y cómo prolongru·emos la existencia de 
Claudio, de modo que yo, no corra ries!')'o al<nmo si 
advierten que vive todavía ? "' ~ 

E1 DUQUE.-Poned á Claudio y á Bernardino á 
buen recaudo,, en 'lm escondrijo secreto· antes de 
dos días gozaréis de la (más perfecta 'seguridad. 

E1 PREBOSTE.-Fío completamente en vos. 
EL DUQUE.-Pronto,, despachad, y enviad la cabeza 

á Ange,lo. (Sale el preboste.) Aho,ra voiy á escribir una 
tarta. ª, Angelo qu~ 1 e llevará -el mismo preboste. 
Le d:ire q~e me dispo;ngo .á regr-esar, y que, po,r 
graves motivos, me veo ob-ligado á entrar pública­
mente y con gran ap,arato, rogándole acuda á mi en­
cuentro á la fuente sagrada, á una legua de la ciu­
dad. Y á partir de allí procederemos oon Angelo con 
toda mesura y circunspección. (Vuelve el preboste.) 

E1 _PREBOSTE.-He aquí la cabeza: voy á llevarla 
yo rmsmo. 

EL DUQUE.-Bien pensado,: volved pronto; quisie­
ra ~ablar con vos de algo que sólo á vos puedo 
confiar. 

E1 PREBOSTE.-V 01y á dejarlo corriente todo. (Sale.) 
ISABEL (dentro .)-La paz sea en esta casa ... ¿ Quién 

va? 

EL DUQUE.--R,a voz de Isabel! Viene á saber si lle­
gó el ind~t? de su hermano; quiero, dejarle igno~ 
r:rr su fehelldad, para ofrecerle los consuelos del 
cielo en su desesperación, cuando menos lo piense. 

. (Entra Isabel.) 
ISABEL.- ,¡ Ah! con vuestro, permiso ... 
E1 DUQUE.--/Buenos días, bella y amable joven. 
IsaBEL.-Buenos serán, puesto, que me los desea 

tan santo varón. ¿ Ha enviado el ministro, el perdón 
de mi h~rmano,? 
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EL DUQUE.~ Lo ha mandado ejecutar, Isabel; su 
cabeza ha sido cortada y enviada á Angelo. 

ISABEL.-¡ Cómo!... ¡ eso no puede ser! 
EL DUQUE.-,Es como os digo: ejercitad vuestra 

razón, hija mía, y vuestra paciencia. . 
IsABEL.7 Oh! Voy á buscarle y á sacarle los OJOS. 

EL DUQUE.--No seréis recibida. 
Is.rnEL.--Desvenlurado Claudio ! Desgraciada Isa-

bel! Odioso mundo! Infernal Angelo ! . 
EL DL'QUE.- Estas imprecaciones no le_ ~acen 11111-

gún mal ; absteneos, pues, de ello; ~emitid vues~a 
causa al cielo. Atended á lo que os digo, y hallaréis 
que es la pura verdad. El duque vuelve 1?añana por 
la maí'íana. Vamos, enjugad vuestros OJOSj ,un pa­
dre de nuestro convento, su confesor, me dio la no­
Licia ; avisó ya á Escalo y á Angelo de ~ e se pre­
paren á recibirle á las puertas de la cmdad, para 
hacer'le entrega de su poder. Si lo ~ ~is, obrad con 
la prudencia que quisiera, y obtendreis vuestro de­
seo, el favor del duque, y la estimación genera!. 

l sABEL.--iMe dejo gobernar por vuestros conse3os. 
EL DUQUE. - Llevad esta carta al hermano Pe~ro; 

en ella me advierte la vuelta del duque; decidle 
que deseo avistarme con él esta noche en la casa 
de Mariana· lo instruiré á fondo de su asunto y del 
vuestro, y luego ~s presentará al du~e, _acusará 
á Angel.o, y Jo confundirá. En cuanto a nu, pobre 
reliaioso estoy ligado por un voto sagrado, Y no 
me liall~é aquí. Llevaos la carta, id, y consolaos ; 
enjugad vuestras lágrimas '<:ºª firme. Y_ ale_gre _Pe­
cho. No os fiéis jamás de IIll santo numsteno, si _os 
aparto del recto camino. ¿ Quién va? (Entra_ L u?io.) 

LuCio.~ Buenas noches, hermano, ¿ dónde esta el 
preboste? 

EL DUQUE.--.¿No se halla ahora aquí? 
Lucro.--1¡ Oh linda Isabel! Mi corazón s~ turba 

viendo encendidos tus ojos; conviene res1~narte; 
¡ ah I desde ahora, soy capaz de no comer m b_eber 
más que pan. y agua y apenas he de atreverme a lle-
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nar el estómago por salvar la cabeza. Lo mismo se­
ría que me alimentase con más suculentos manja­
res ; pero dicen que el duque estará aquí mañana 
por la maí'íana. Por mi fe, Isabel, mucho amaba á t¡u 
hermano. Si nuestro viejo duque, que es hombre 
más jovial y ainigo de tapadillos, hubiese estado 
aquí, Claudio viviría aquí. (Sale Isabel.) 

EL DUQUE.--El duque tiene, en realidad, poco qae 
ver con Yos ; pero lo bueno es que su reputación no 
depende de vuestros juicios. 

Lucro.-Hermano, no conoces al duque tan hien 
como yo; es mejor cazador de lo que imaginas. 

EL nuQuE.- Namos, respondereis un día de todo 
esto. Dios os guarde. 

Lucro.--No, quédale ; quiero acompafiarle ; Le con­
taré bonitas historias del duque. 

EL DUQUE.- Hartas me habéis contado, si son cier-
tas; y si no lo son, no acabaréis nunca. 

Luc10.-Una vez, comparecí ante él por un desliz. 
EL DUQUE.- ¿ Esto hicísteis? 
Lucro.--Sí, lo hice ; pero juré que no: de lo con­

trario me hubieran obligado á cargar con ropa 
usada. 

EL DUQUE.- Quedad en paz. Vuestra compai'lía es 
más agradable que decorosa. 

Lucrn.- Vaya, le acompañ.aré hasta la esquina; si 
mi conversación le ofende, no tendremos mucho que 
hablar juntos. Vamos, hermano, soy una lapa y no 
he de soltarte fácilmente. (Salen. ) 
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ESCENA IV 

Sala de la casa de Angelo 

Entran ESCALO y ANGELO. 

EscALo.- Cada carta que ha escrito ha contradeci­
do la anterior. 

ANGELo.- Y del modo más extraflo. ,\ juzgar por 
sus acciones, parece loco. Dios haga que no se haya 
alterado un pooo su razón. Vamos á ver ... ¿ por qué 
salir á recibirle y li'acerle enlrega de nueslra auto­
ridad? 

EscALo.- No adivino el molivo. 
ANGELO.- ¿ Y por qué quiere que hagamos publicar 

una hora anles de su entrada, que si alguien pide 
reparación de cualquier injusticia, tenga que pre­
sentar su petición en la calle? 

EscALo.-En esto se muestra juicioso; será sin 
duda con objeto de resolver y terminar en un dia 
todas las quejas y liberlamos de una vez de las 
intrigas, que así, luego, no serán oídas. 

ANGELo.- i\Iuy bien. Haced pregonar la orden; ma­
llana temprano iré á encontraros en vueslra casa. 
Pasad aviso á las personas de distinción que deben 
salir también á recibirle. 

EscALO.-Lo haré. Adiós. (Sale Escalo.) 
ANGELo.- ¡ Buenas noches! Esta acción me traslor­

na completamente, me hace incapaz de pensar, y 
eslúpido para cualquier asunto. ¡ 11ancillar así la 
inocencia de una virgen! y eso ¿quién? 'Un personaje 
importante que aplicaba la ley dispuesla contra este 
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delito! Sin duda su tierno pudor la ob1iaará á ca­
llar ... Sin eso, ¿cómo podría delatarme? ¿Pero qué 
podría contra mí su delación? Nada ; el peso de mi 
autoridad y mi repulación es tal, que ninguna acu­
sación particular puede oponérsele, sin que aplaste 
al acusador ... A él, le hubiera perdonado, la vida 
de buen grado, pero me exponía á la venganza más 
ó menos tarde. ¡ Cómo, no conservar resentimiento 
alguno debiendo la exislencia á tan Yergonzoso pre­
cio! Pero ... ¡ah! ¡ Pluguiese al cielo que viviera aún! 
¡Ah! cuando una vez hemos perdido nuestra inocen­
cia, nada va á derechas, y pasamos el tiempo vaci­
lando enlre el querer y el no querer! (Sale.) 

ESCENA V 

Alrededores de la ciudad 

El DUQUE vestido con su propio traje y Fray PEDRO. 

EL DVQUE. i\Ie devolveréis estas cartas en momen­
to oporluno. (Le da cartas. ) El Preboste conoce ya 
nuestro intenlo y nuestros planes. Una vez puestos 
en ejecución, seguid nuestras instrucciones, sin per­
der de vista el fin de la empresa, aunque tengáis 
que desviaros á veoes de él, según lo aconsejen las 
circunstancias. Parlid, id á casa de Flavio, y decidle 
dónde estoy: é igualmenle á Valenlín, Rowland y 
Craso; y encargadles que cuiden de que acudan 
trompetas á las puertas de la ciudad. Pero enviadme 
á Flavio antes que nadie. 

Fn. PEDRo.- Vuestras órdenes serán fielmente cum-
plidas. (Sale.- Entra l'arrio.) 

EL DUQUE.- 1\lil gracias, Varrio; lislo, habéis anda­
do. Venid, vamos á dar una vuelta ; otros amigos 
van á venir aquí á sah1damos en breve, mi querido 
Yarrio. (Salen.) 
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ESCENA VI 

Una calle cerca de la puerta de la ciudad 

Entran ISABEL y MARIANA. 

lsABEL.-Hablar coill tales :rodeos me repugna: qui­
siera deoir la verdad entera; pero, en realidad, to~ 

ca á vos acusarlo¡ abiertamente. Sin embargo, pie 
ac.onsejan que me encargue yoi de ello; dicen q'ae 
así conviene al mejw éxito. 

MARIANA.-Dejaos oonducir po1· él. 
lsABEL.-Dice tambtién que no me sorprenda si por 

casualidad habla en contra :mía y en favor de la 
otra: asegura que el :remedio, aunque amargo hasta 
aqtú, sabrá muoho mejor al fin. 

MARIANA.-Quisiera que el hermano Pedro ... 
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lsABEL.-¡ Oh! silencio ... aquí está. 
. (Entra un religioso.) 

FR. PEnRo.-Vemd, he dado con un sitio muy có-
modo donde pa,dréis ver al duque con toda seguri­
dad; las trompetas dieron ya dos veces la señal de 
su llegada, y ocupan las puertas lo mejor de la ciu­
da~;, el duque no tardará en presentarse· P:artamos 
retiremonos de aquí. ' · ' 
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